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EL PAPEL DE LAS COMUNIDADES FORESTALES Y AGRÍCOLAS DE MÉXICO 
Y CENTROAMÉRICA PARA IMPULSAR LA PARTICIPACIÓN DE MUJERES Y 

JUVENTUDES EN LA GOBERNANZA DE RECURSOS NATURALES

1 En México, la Unión de Cooperativas Tosepan Titataniske y el Consejo Civil Mexicano para la Silvicultura Sostenible 
(ccmss); en Honduras, la Organización Fraternal Negra Hondureña (Ofraneh) y la Agencia para el Desarrollo de la Mos-
quitia (Mopawi); en Guatemala, la Asociación de Comunidades Forestales de Petén (Acofop) y la Red de Forestería 
Comunitaria de Guatemala (Utz Che), y en Costa Rica, la Red Indígena Bribri-Cabecar (Ribca).

Da cuenta de la situación actual y del contexto en el que se ven inmersas dichas 

organizaciones, así como de los obstáculos a los que se enfrentan y de las buenas 

prácticas que han adquirido, a lo largo de sus procesos, para atender las barreras 

que existen en la inclusión e igualdad de mujeres y juventudes. El último apartado 

de este documento brinda una serie de reflexiones y recomendaciones –derivadas 

del proyecto anteriormente mencionado– para continuar con el avance de prácticas 

que generen conciencia y compromiso para la agenda sustantiva de igualdad. 

El presente documento surge de un proyecto 
llevado a cabo en colaboración con Climate and 
Land Use Alliance (clua) y siete organizaciones de 
México y Centroamérica,1 en el cual se investigó la 
participación de mujeres y jóvenes en procesos de 
gobernanza en comunidades agrarias y forestales. 

Presentación
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Mural en la Asociación Bribri de 
Mujeres Indígenas de Talamanca, 
Costa Rica.
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1

EL PAPEL DE LAS COMUNIDADES FORESTALES Y AGRÍCOLAS DE MÉXICO 
Y CENTROAMÉRICA PARA IMPULSAR LA PARTICIPACIÓN DE MUJERES Y 

JUVENTUDES EN LA GOBERNANZA DE RECURSOS NATURALES

2 Al hablar de juventudes nos referimos a mujeres y hombres por igual.
3 La gobernanza de recursos naturales como el agua, la tierra y los bosques puede ser entendida como el estable-
cimiento, la reafirmación o el cambio de las instituciones (políticas, de procedimientos, prácticas y organizaciones) 
que regulan o resuelven conflictos –evidentes o implícitos– entre los actores, tanto los usuarios como las autorida-
des, respecto al acceso a recursos naturales y a las condiciones para su uso (Lemos y Agrawal, 2006; Paavola, 2007, 
en Ravnborg y Gómez, 2014).
4 Entendido como la implementación de megaproyectos y proyectos extractivistas, llevada a cabo por “mecanismos 
de despojo”, representados tanto por la operación de leyes y reformas a ellas, hostigamientos a las poblaciones, 
sobornos, persecuciones o represiones violentas ante la protesta de comunidades, por mencionar algunos. Como 
ejemplos se tienen los proyectos mineros, hidroeléctricos, “de energías limpias”, como los eólicos y fotovoltaicos, de 
fractura hidráulica, agroindustriales, transgénicos, de infraestructura, etcétera.

Estos grupos se enfrentan a barreras culturales, sociales, económicas y políticas, 

que en muchos casos han derivado en un menor acceso a tierras, créditos, servicios 

y espacios de toma de decisiones. Lo anterior, además de limitar su participación 

en la gobernanza de los recursos naturales,3 también ha tenido como correlato la 

ausencia de beneficios relacionados con actividades forestales y agrícolas. En otras 

palabras, estas poblaciones han sido discriminadas en el acceso y el ejercicio de sus 

derechos humanos. 

Esta problemática se inserta además en un contexto de desigualdades es- 

tructurales reflejadas en pobreza multidimensional, diversos tipos de violencias y 

amenazas de despojo territorial4 para la mayoría de las comunidades que habitan 

las zonas rurales de México y Centroamérica.

En el caso específico de Latinoamérica –y más aún en México y los países 

centroamericanos–, son escasos los estudios realizados en torno a la participación 

En México y Centroamérica –como en muchas partes 
del mundo–, las mujeres y las juventudes rurales2 
han sido históricamente marginadas y excluidas de 
procesos de toma de decisiones sobre temas que 
afectan sus vidas y su subsistencia. 

Introducción
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5 Respecto a las juventudes rurales, es importante mencionar que aún es escasa su visibilización y, por ende, tam-
bién lo relacionado con sus problemáticas y necesidades. 

de mujeres y juventudes en la gobernanza de los recursos naturales de comunidades 

forestales. Sin datos sobre las formas específicas en que estas poblaciones 

contribuyen al sustento de la actividad forestal y a la toma de decisiones, las 

políticas de desarrollo rural y forestal planteadas desde el gobierno y otros actores 

corren el riesgo de ser inefectivas y de reforzar desigualdades. Por otro lado, una 

problemática detectada por los estudios que retoman la temática de la participación 

de mujeres en la gobernanza de recursos naturales en México y Centroamérica es 

la ausencia de estándares y normas desde una perspectiva de derechos humanos. 

En general, las investigaciones sobre comunidades forestales y gobernanza de re-

cursos naturales han sido criticadas por homogeneizar las comunidades y no re-

conocer la diversidad de necesidades y relaciones con el medio ambiente de los 

diferentes actores que las componen (Vázquez-García, 2015; Armijo et al., 2015). Los 

programas que refuerzan desigualdades existentes en las zonas rurales, especial-

mente las de género y edad, son el resultado de esta homogeneización. 

Analizar quién o quiénes representan a la comunidad en la gobernanza de recursos 

naturales y quiénes tienen acceso a espacios de toma de decisiones es esencial para 

comprender cómo la descentralización y las iniciativas forestales comunitarias benefi-

cian y privilegian a algunos miembros de la comunidad sobre otros. 

Son limitadas las investigaciones que evalúan las estrategias de inclusión e igu-

aldad que llevan a cabo las organizaciones. Este estudio regional es un esfuerzo 

inicial por documentar las diversas estrategias para abordar la desigualdad.

En el marco de la problemática anteriormente mencionada, organismos inter-

nacionales que enfocan su trabajo en los derechos humanos de las mujeres y ju-

ventudes han modificado sus normas y estándares para atender y visibilizar las 

diversas y múltiples situaciones de vulnerabilidad en las que, especialmente, se ven 

inmersas las mujeres (campesinas, indígenas y afrodescendientes) que habitan las 

zonas rurales. Como ejemplo de lo anterior están las iniciativas de la Plataforma 

de Acción de la Conferencia Mundial sobre la Mujer de Beijing (onu, 1995) y la reco-

mendación general 34 de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas 

de Discriminación contra la Mujer (cedaw, por sus siglas en inglés) (cedaw, 2016).5 Por 

medio de estos instrumentos, organismos tanto del sistema de la onu como de la oea 

instan a los Estados parte a tomar medidas y acciones concretas para revertir esta 

realidad y fortalecer el papel de mujeres y juventudes.
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EL PAPEL DE LAS COMUNIDADES FORESTALES Y AGRÍCOLAS DE MÉXICO 
Y CENTROAMÉRICA PARA IMPULSAR LA PARTICIPACIÓN DE MUJERES Y 

JUVENTUDES EN LA GOBERNANZA DE RECURSOS NATURALES

Múltiples estudios muestran que las mujeres son actores críticos en la protección 

del medio ambiente, y que son ellas, como también las juventudes, quienes tienen 

conocimientos particulares sobre recursos naturales forestales y agrobiodiversidad 

(Agarwal, 2009; Begossi, Hanazaki y Tamashiro, 2002; fao, 2016; Marin, 2017; Roche-

leau et al., 1997). Reconocer y aprovechar el conocimiento de mujeres y juventudes, 

así como aumentar su acceso a recursos naturales, puede contribuir a fortalecer las 

economías rurales. 

En 2011, el reporte sobre el estado mundial de la agricultura de la fao argumenta 

que invertir en el empoderamiento económico y político de las mujeres aumenta la 

productividad y sostenibilidad agrícola (fao, 2011). La igualdad de derechos y oportu-

nidades es esencial para que las mujeres y las juventudes logren ejercer su derecho 

a la autonomía y autodeterminación, además, puede contribuir al fortalecimien-

to, sostenibilidad y subsistencia de las comunidades forestales, y a caminar hacia 

espacios más justos e incluyentes.

Sin embargo, es muy común que las políticas y los programas destinados a alcanzar 

una participación igualitaria se enfoquen en la presencia de mujeres y jóvenes en 

los espacios de toma de decisión, sin considerar si esta presencia resulta, en efecto, 

en poder. Al enfocarse en la presencia, dejan a un lado los obstáculos formales, 

La participación de mujeres y juventudes resulta 
fundamental para fortalecer la cohesión de las 
comunidades ante amenazas de despojo por parte 
de actores externos y fomenta la cultura democrática 
de las comunidades. 

La importancia de la participación 
de mujeres y juventudes

2
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informales, institucionales y sociales que emergen en lo organizacional, comuni-

tario y doméstico. Estos obstáculos afectan la capacidad de mujeres o juventudes 

para tener acceso al poder e influencia igualitaria, y a oportunidades similares para 

participar. La desigualdad existente en la participación y toma de decisiones, como 

el acceso y ejercicio de derechos de mujeres y juventudes, debe ser considerada, 

analizada y abordada de una forma integral, considerando los espacios públicos y 

privados, el trabajo remunerado y no remunerado, y los contextos sociales, econó-

micos y políticos en los que se insertan. 

Para hacer frente a esta realidad compleja y diversa que viven en específico las 

mujeres y las juventudes, y para poder avanzar de manera sustantiva en prácticas 

de igualdad6 e inclusión, es necesario contar con la presencia de las organizaciones 

que trabajan en comunidades7 –en adelante “organizaciones”–, ya que debido al co-

nocimiento detallado que poseen sobre sus contextos y realidades locales, así como 

a sus relaciones con las comunidades, tienen una ventaja estratégica sobre otros 

actores, como gobiernos, agencias y ong internacionales, para cambiar dinámicas so-

cioculturales e institucionales que emergen y son reforzadas en los hogares, las co-

munidades y las organizaciones. 

El análisis de las prácticas y los programas implementados por las organiza-

ciones para impulsar la participación política y el empoderamiento económico de 

mujeres y jóvenes permitió 1) registrar las formas diversas y cambiantes en que las 

mujeres y las juventudes participan en la gobernanza de recursos naturales en la 

región; 2) documentar las estrategias que las organizaciones usan para confrontar 

las fuentes institucionales, sociales y económicas de desigualdad de género y edad, 

y 3) proveer una síntesis de las mejores prácticas para contribuir al empodera-

miento de mujeres y juventudes. Finalmente, se brinda una serie de recomendacio-

nes y reflexiones para potenciar las experiencias y los conocimientos de las organi-

zaciones, y aumentar así su habilidad para crear cambios positivos. 

6 La igualdad es un concepto central para este estudio y la entendemos como las condiciones que aseguran que las 
mujeres puedan disfrutar de forma igualitaria sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales. Esto 
conlleva medidas especiales para cerrar las brechas de desigualdad. Asimismo, la igualdad también se refiere a 
tener un acceso igual al poder político y económico, a un trato igual en espacios de decisión comunitaria y organiza-
cional, y a la habilidad de participar sin enfrentarse a cargas adicionales por género, edad, raza, etc. La definición fue 
tomada de la Declaración de los Principios de Igualdad, de The Equal Rights Trust, revisado en www.equalrightstrust.
org/ertdocumentbank/comentary.pdf.
7 Cuando hablamos de organizaciones, nos referimos a aquellas que trabajan en comunidades o son comunitarias, 
indígenas, forestales. Para mayor información, consúltese el reporte público que se encuentra en https://ilsb.org.
mx/wp-content/uploads/2016/03/REPORTE-PUBLICO.pdf.
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En el caso particular de México y Centroamérica, 
el modelo económico que prevalece se enfoca 
en la acumulación del capital y la privatización 
de recursos naturales, valora las actividades de 
producción sobre las de reproducción y tiene una 
visión predominantemente masculina del desarrollo; 
esto significa que las estructuras de desigualdad se 
traducen en una falta de oportunidades laborales 
diferenciada, lo cual provoca mayor migración y no 
atiende ni reconoce el trabajo de cuidados y el no 
remunerado que suelen hacer mayormente las mujeres.

Además, este modelo económico deja de lado los saberes tradicionales que históri-

camente han utilizado las comunidades indígenas y rurales para el cuidado de sus 

territorios y recursos naturales. Actualmente, en Latinoamérica es cada vez más 

común y constante que los territorios de estas comunidades sean amenazados por 

proyectos de despojo, que son implementados por empresas nacionales y multina-

cionales, interesadas en los recursos del suelo y subsuelo. 

En este contexto, las organizaciones que trabajan en comunidades enfrentan 

muchos retos para apoyar y acompañar a éstas en el enfrentamiento de las amena-

zas de despojo de sus territorios y recursos naturales, por parte de intereses de 

actores estatales y privados (Grain, 2008; Von Braun y Meinzen-Dick, 2009). La ma-

yoría de las organizaciones presentadas en este estudio dedica numerosos esfuer-

zos para apoyar a estas comunidades en la defensa de sus derechos sobre la tierra, 

el territorio y los recursos naturales. 

Contexto:
Género, juventudes y comunidades 
forestales en Centroamérica y México

3
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La presencia de estos proyectos de despojo ha incrementado diversas formas 

de violencia en las regiones donde se han implementado, lo que pone en situacio-

nes de mayor vulnerabilidad a las mujeres defensoras de la tierra, el territorio y el 

medio ambiente. La Iniciativa Mesoamericana de Defensoras de Derechos Huma-

nos señala que, entre 2012 y 2016, fueron asesinadas 42 defensoras de derechos de 

las mujeres en México y Centroamérica, y que la mayoría de los crímenes ocurrió 

cuando ellas defendían sus territorios y peleaban contra la impunidad y la violencia 

de género. 

Es importante mencionar como factor de influencia en este contexto el fenó-

meno migratorio, el cual ha crecido sin precedentes en los últimos años, lo que ha 

causado pobreza estructural y multidimensional, inseguridad y falta de opciones 

laborales en la región, afectando a la población y las dinámicas internas de comu-

nidades forestales, en especial a las mujeres y juventudes. 

Otros factores que posibilitan estos proyectos de despojo son la flexibilización de 

leyes a partir de modificaciones a las legislaciones de cada país, el adelgazamiento 

del Estado y la constante e impune violación de derechos humanos.

Ante este panorama, las organizaciones que trabajan en comunidades activamen-

te, y que llevan a cabo diversas estrategias para la conservación y preservación de 

la herencia biocultural que contribuyen al desarrollo económico de los territorios, son 

muchas veces más efectivas que los gobiernos o actores externos, por lo que resulta 

relevante fortalecer su trabajo en estos contextos complejos y problemáticos. 

3.1. Participación de mujeres y juventudes: barreras 
estructurales 
Una gran mayoría de proyectos dirigidos a mujeres en zonas rurales, en todas las 

regiones del mundo, tiene su enfoque en el empoderamiento económico de las mu-

jeres y las juventudes, para promover su inclusión en el desarrollo económico y su 

presencia en otros espacios de participación. Éste es un punto central para contri-

buir a la disminución de la desigualdad, pero, independientemente de esto, la par-

ticipación política de mujeres y jóvenes se ve afectada por muchos otros factores, 

como los socioculturales, económicos, legales e institucionales (Colfer y Minarchek, 

2013; Evans, Marchena, Flores y Pikitle, 2016; Rocheleau et al., 1997).

3.1.1. Barreras económicas
Numerosos instrumentos internacionales han visibilizado los obstáculos en la esfe-

ra económica en la que viven mujeres y juventudes. Al respecto, la recomendación 

34 de la CEDAW menciona:
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A nivel mundial, y con pocas excepciones, en relación con todos los indicado-

res de género y desarrollo para los que existen datos, las mujeres rurales se 

encuentran en peor situación que los hombres rurales y las mujeres y los hom-

bres urbanos, y la pobreza y exclusión les afectan de manera desproporcio-

nada. Se enfrentan a una discriminación sistemática en el acceso a la tierra 

y los recursos naturales. Soportan la mayor parte de la carga de trabajo no 

remunerado debido a los papeles estereotipados asignados a cada género, la 

desigualdad dentro del hogar y la falta de infraestructura y servicios, también 

con respecto a la producción alimentaria y el trabajo asistencial. Aun cuando 

tienen un empleo formal, desempeñan con mayor frecuencia trabajos inse-

guros, peligrosos, mal remunerados y no cubiertos por la protección social 

(cedaw, 2016, par. 5, supra n. 2). 

A escala local, los intereses y las voces de mujeres y juventudes se dejan fuera 

porque sus trabajos no son reconocidos como tales y que debieran ser remune-

rados, sino como parte de sus obligaciones desde una perspectiva cultural y de 

división sexual del trabajo. Lo mismo sucede con el trabajo no remunerado que 

realizan en los hogares, el trabajo de cuidados, el de huertas familiares y otras 

actividades que son parte del modo de vida de la comunidad. Como menciona la 

recomendación general 34 de la cedaw: 

10. La discriminación hacia mujeres rurales no puede comprenderse por com-

pleto sin tomar en cuenta las raíces macroeconómicas de la desigualdad de 

género. Los Estados fallan al no reconocer el rol de las mujeres y niñas rurales 

en trabajo no remunerado, su contribución al producto doméstico bruto y, por 

lo tanto, al desarrollo sostenible (cedaw, 2016).

Una de las razones por las que algunos académicos creen que el sector fo-

restal ha sido lento al abordar la inclusión de mujeres y jóvenes es su énfasis en 

el des a rrollo económico por medio de la extracción maderera, actividad históri-

camente masculinizada, ya que ha sido considerada como “trabajo de hombres” 

desde una perspectiva cultural. Lo anterior, a partir de que dicha actividad re-

quiere fuerza física e implica pasar tiempo fuera del hogar, y porque ha existido 

resistencia masculina a permitir mujeres en estos espacios. Se piensa que las mu-

jeres y las juventudes usan los bosques para productos no madereros, como la 

recolección de leña y hongos, o la agricultura de subsistencia (Awono et al., 2010; 

Shackleton, 2011; Ingram, 2014). 
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Hay quienes argumentan que el sector forestal comunitario en México y Centro-

américa ha sido especialmente lento al abordar las necesidades de una comun idad 

heterogénea. Un experto regional lo explica así: “[…] en otras partes del mundo, 

[incluso] en la investigación de silvicultura comunitaria, existe ya un entendido de 

que la silvicultura no es sólo el sector maderero, sino que incluye a cualquier miem-

bro de la comunidad que usa los recursos –desde leña hasta plantas, recursos 

acuíferos, tierra para agricultura, etc.–, pero en México y Centroamérica el sector 

forestal se ha centrado particularmente en la comercialización maderera”. 

La participación de las mujeres en los ejidos8 es invisible. La mujer trabaja en el 

campo y participa, pero nadie la ve. Desde la fundación de ejidos forestales, las 

mujeres están activas; desde la época de los chicleros, las mujeres nos han acom-

pañado. ¡Incluso había mujeres chicleras! Las mujeres cultivan la milpa,9 vienen de 

la milpa, pero no se les reconoce ni valora. 

3.1.2. Barreras legales e institucionales 
En las últimas décadas, varios países de América Latina han aprobado reformas 

agrarias, pero sólo entre 4 y 15 % de las mujeres se ha beneficiado de ellas, a pes ar 

de ser esenciales en demandar las reformas y en la redistribución de la tierra (Katz, 

1999). Un diagnóstico de 2016 –sobre los derechos de las mujeres en México y 

Centroamérica– documenta que sólo 12 % de las mujeres en Honduras, 15 % de las 

mujeres en Guatemala y 20 % de las mujeres en México tienen títulos y acceso a la 

tierra (Recmuric, 2016). Estos datos nos permiten vislumbrar cómo los sistemas 

legales de propiedad de la tierra han fallado al reconocer que las mujeres son parte 

de las comunidades agricultoras y forestales, por lo que tienen el mismo derecho a 

tener acceso a y poseer la tierra que trabajan y en la que viven, y, por ende, a sus 

distintos recursos naturales. 

Otro aspecto vinculado a la tenencia de la tierra es que la base de la partici-

pación en la toma de decisiones comunitarias suele ser la posesión legal de un 

terreno o los derechos para explotar recursos naturales comunes. Si las mujeres 

y las juventudes tienen menos probabilidades de tener propiedades o derechos, 

técnicamente (dadas las normas que establece cada comunidad) no tienen de-

recho a votar ni, en ciertos casos, a asistir a reuniones o asambleas. Los siste-

mas de posesión de tierras y las reglas y leyes comunitarias actuales, que limitan 

8 Los ejidos y las comunidades son dos diferentes estructuras de posesión y administración colectiva de tierras en 
México.
9 La milpa es un sistema tradicional de cultivos múltiples proveniente de Mesoamérica. Típicamente incluye maíz, 
calabaza, frijoles y otros cultivos de subsistencia.
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derechos de votación y acceso a espacios de toma de decisiones, representan 

obstáculos importantes para la igualdad de género en la región (Deere y León, 

2003; Bose et al., 2017). 

En este contexto es necesario mencionar que muchas de estas comunida-

des son indígenas, por lo que cuentan con sus propios sistemas normativos, que 

históricamente han operado de forma local. Son usos y costumbres comunitarios 

que sirven para resolver conflictos, organizar y administrar la vida de la comuni-

dad. Las mujeres tienen que dialogar y, en algunos casos, confrontar esta estruc-

tura, que histórica y culturalmente ha designado para ellas roles que restringen 

sus derechos.

Aunado a la restricción en la tenencia de la tierra, de manera institucional exis-

ten múltiples barreras vinculadas a la falta de condiciones por parte del Estado 

para garantizar el acceso a la justicia, el derecho a la salud, a la educación y a vivir 

una vida libre de violencia, por mencionar algunos aspectos. 

3.1.3. Barreras socioculturales
A pesar de que la investigación y el activismo respecto a los derechos a la tierra 

y el acceso a los recursos naturales han crecido, pocos estudios orientan y dan 

cuenta de cómo las normas socioculturales respecto a roles de género y edad, así 

como a las responsabilidades en comunidades forestales y dinámicas dentro de 

los hogares, afectan la participación de juventudes y mujeres. Evidenciar esto es 

fundamental para comprender el complejo contexto en el que viven. 

La división sexual del trabajo, que incluye dobles o triples jornadas de trabajo 

para las mujeres (pues tienen la responsabilidad del trabajo doméstico y de cui-

dados, además de contar con trabajo remunerado, labores comunitarias, traba-

jo de la tierra, etc.), afecta también su participación tanto en espacios públicos 

como políticos. Respecto a lo anteriormente mencionado, la recomendación 34 

de la cedaw señala: 

Las mujeres rurales también tienen más probabilidades de verse excluidas de 

los puestos de liderazgo y toma de decisiones a todos los niveles. Se ven afec-

tadas de manera desproporcionada por la violencia por razón de género y la 

falta de acceso a la justicia y a recursos jurídicos eficaces. Indudablemente, no 

debe ignorarse la importancia del empoderamiento, la libre determinación y 

la posición de las mujeres rurales en la toma de decisiones y la gobernanza. 

Cuando se ignora, los Estados ponen en peligro su propio progreso (cedaw, 2016, 

par. 6).
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Coleman y Mwangi (2013) argumentan que abordar las barreras institucionales 

(es decir, cambiar las reglas de membresía o implementar cuotas de género) es 

insuficiente si no se acompaña de un trabajo que incluya a los hombres y se en-

foque en cambiar las normas culturales de género que inhiben la participación de 

mujeres. 

Dado que las dinámicas de género se refuerzan y recrean en los niveles co-

munitario y doméstico, las estrategias para superar la desigualdad de género de-

ben buscar un cambio en estos niveles (Evans et al., 2016). Es necesario abordar 

la hegemonía masculina y las percepciones socioculturales para acabar con las 

barreras a las que se enfrentan las mujeres en la búsqueda de una participación 

igualitaria. 
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Lo que estas organizaciones tienen en común es su énfasis en aumentar el poder 

de toma de decisión sobre temas que afectan a las comunidades rurales. Todas 

abordan de forma distinta el trabajo hacia este objetivo: algunas trabajan con las 

comunidades como asociaciones forestales, mientras que otras son organizaciones 

de pueblos indígenas y otras funcionan como organizaciones de segundo nivel o 

think tanks. A pesar de su diversidad, sus estrategias para aumentar la participación 

de mujeres y juventudes tienen similitudes importantes que ofrecen datos sobre 

las oportunidades y los obstáculos para superar la desigualdad por género y edad. 

En general, y a pesar de los obstáculos mencionados, las mujeres y juventudes 

de las organizaciones que participaron en este proyecto perciben un cambio positivo 

en sus organizaciones y comunidades, y que tienen más oportunidades y poder en la 

toma de decisiones en los niveles organizacional y comunitario. En la mayoría de los 

casos, estos avances han requerido, y continúan requiriendo, una lucha significativa. 

El machismo y la desigualdad en lo doméstico (roles de género, trabajo de cuidados, 

tiempo para las responsabilidades familiares) inhiben la participación igualitaria de 

mujeres y jóvenes a escala organizacional y comunitaria. Las percepciones negativas 

sobre las actitudes y el rol de las juventudes sobre la tierra y la organización comuni-

taria también desempeñan un papel en inhibir su participación en espacios de toma 

de decisiones. Además, la falta formal de acceso a la tierra y sus recursos limita que 

estas poblaciones opten por oportunidades económicas, lo que a su vez restringe 

su participación en procesos de decisión. Independientemente de las problemáticas 

Como se mencionó en la introducción de este 
documento, este estudio se realizó en conjunto con 
siete organizaciones de México y Centroamérica. 

4
Conclusiones de 
casos de estudio
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antes mencionadas, estas organizaciones han cultivado una serie de prácticas que 

ayudan a enfrentar obstáculos para la igualdad e inclusión. Algunas de las coinciden-

cias a destacar son: 

Aporte estratégico. Dadas sus relaciones de confianza y comprensión de con tex-

tos locales, las organizaciones que trabajan en comunidades pueden impulsar 

cambios sustantivos en lo doméstico de forma más efectiva que las agencias 

gubernamentales u otros actores externos.

Estrategias diversas. Dada la naturaleza diversa de cada organización y los prob-

lemas que trabajan, así como sus enfoques y metodologías, hay una variedad de 

estrategias que no representan un modelo ni una “receta” a seguir para lograr 

aumentar la participación de mujeres y juventudes. 

Aumento de liderazgos en diferentes espacios. La participación, el liderazgo y el 

acceso a oportunidades económicas de mujeres y juventudes han aumentado 

en los niveles comunitario y organizacional. Esto se refleja en la percepción del 

cambio que estos mismos grupos tienen de sí mismos, así como en su presencia 

visible en actividades comunitarias, asambleas y juntas de la organización, y en 

su representación en consejos de liderazgo. Esto contribuye al poder simbólico 

para mujeres en su participación política y para otras mujeres y juventudes. 

Además, las nuevas generaciones tienen mayor acceso a información que apoya 

su demanda por igualdad y respeto de sus derechos.

Diversidad de liderazgos. Encontramos a mujeres empoderadas y juventudes 

líderes cuyas decisiones tienen el mismo peso que las de sus contrapartes 

may ores. También encontramos líderes que son importantes simbólicamente 

para las comunidades y organizaciones, y que a veces se han ido transformado 

y han adquirido mayor capacidad para incidir y tomar decisiones. El liderazgo 

tiene diferentes rutas y las estrategias son importantes: fortalecer a las per-

sonas líderes empoderadas, establecer acciones afirmativas, promover nuevos 

liderazgos, entre otras. A pesar del aumento de la participación de mujeres y 

juventudes, aún no es igualitaria: su nivel de influencia suele ser menor y su 

participación numérica es inferior, así como sus roles y puestos dentro de las 

organizaciones y comunidades. 

Participación diversa de mujeres y juventudes en la economía local. Las mujeres 

y juventudes participan de diversas maneras en las actividades económicas 

◆ 

◆ 

◆

◆ 

◆
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locales, pero no son relevantes o visibles bajo el modelo económico imperante. 

Los proyectos para empoderamiento económico ofrecen un camino importante 

para la participación, pero por sí mismos no resultan en acceso a derechos o 

relaciones igualitarias entre hombres, mujeres y juventudes rurales. 

Ausencia de estrategias contra el machismo. Respecto a las barreras sociocul-

turales, ninguna organización incluida en este estudio cuenta con estrategias 

formales para combatir el machismo. Sin embargo, observamos que muchos 

miembros del personal y líderes lo reconocen como un obstáculo y emplean 

prácticas y procesos informales que ayudan a cambiar las normas sociocul-

turales sobre las capacidades, los roles y las responsabilidades de mujeres y 

jóvenes. 

Ausencia de estrategias agrarias. Las barreras legales no son afrontadas por 

completo por las organizaciones que trabajan en comunidades. Se ha hecho 

poco trabajo para aproximarse a los obstáculos institucionales que limitan la 

igualdad dentro de zonas rurales. Pocas de estas organizaciones están abor-

dando la tenencia de tierra o las reglas de membresía como parte de sus estra-

tegias de inclusión, aunque algunas sí reconocen que la reforma institucional 

resulta clave. 

◆ 

◆ 
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Asociación de Comunidades del 
Bosque, Petén, Guatemala.
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Es preciso mencionar que las prácticas presentadas, así como las recomendacio-

nes, no se limitan sólo a organizaciones que trabajan en comunidades forestales; 

creemos que sirven para abrir espacios de reflexión en torno a la igualdad e inclu-

sión en otros contextos rurales.

Para el trabajo dentro de las organizaciones destaca:

Contratar a mujeres y juventudes provenientes de las organizaciones co-

munitarias, ya que cuentan con un mayor conocimiento sobre las realidades de 

estas áreas y pueden aprovechar relaciones ya existentes con los miembros de 

la comunidad. Esta práctica también contribuye a fortalecer la autonomía de las 

comunidades y de los liderazgos locales a largo plazo. 

Personal dedicado a juventudes y mujeres dentro de las organizaciones.

Capacitación sobre género y juventud para todo el personal y las personas 

líderes, en temas como derechos de las mujeres, perspectiva de género y cu es-

tiones relacionadas con los jóvenes, sus inquietudes y necesidades. Esto mejora 

las capacidades para identificar de forma colectiva caminos para abordar la in-

clusión y crear un ambiente de corresponsabilidad entre todos los integrantes 

de los equipos. Además, este tipo de capacitación puede mejorar las dinámicas 

internas y la forma en que el personal modela el comportamiento inclusivo e 

igualitario.

A continuación se presentan algunas de las mejores 
prácticas identificadas y compartidas por parte de 
las organizaciones de este estudio. 

Mejores prácticas estratégicas 
de las organizaciones

5

1.

2.

3.
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Alianzas con otras organizaciones, por ejemplo, de derechos de las mujeres, 

derechos humanos, medioambientales, entre otras. Para las organizaciones, 

este tipo de alianzas ha posibilitado un aporte diferenciado por su experiencia 

en otros temas, lo que contribuye a una visión y una estrategia más integrales 

del trabajo que se desarrolla. 

Modelar prácticas igualitarias, lenguaje y actitudes en interacciones con 

miembros de la comunidad. “Ver a hombres y mujeres trabajando juntos en las 

comunidades ha cambiado actitudes. Antes, si las personas te veían caminando 

con un hombre que no era de tu familia, se hacían chismes, pero ahora se han 

acostumbrado a que hombres y mujeres trabajan juntos”.

Creación de prácticas y políticas para espacios inclusivos de toma de decisi-

ones. Es importante considerar las diferentes responsabilidades por cuestiones 

de género en las diversas esferas de la vida de las personas que integran las 

organizaciones, como la doméstica y la de cuidados, por ejemplo, al planear un 

evento para promover la mayor participación y el involucramiento de mujeres 

y jóvenes. “Sabemos que, si queremos que las mujeres vengan a las juntas, 

tenemos que agendarlas durante el horario escolar. [También sabemos] que 

los fines de semana son más complicados”.

Establecer la igualdad de género e inclusión de las juventudes como obje-

tivos centrales y estratégicos para la organización, al abordar de manera 

transversal los temas en toda la organización y su quehacer.

En cuanto a las experiencias y estrategias de trabajo con las comunida-
des, destaca:

Ofrecer oportunidades económicas para mujeres y juventudes. Tener acceso 

puede ayudar a las mujeres y juventudes para una mayor autonomía y nego-

ciar más poder y distribución igualitaria de las responsabilidades en la toma 

de decisiones en los ámbitos doméstico, comunitario y organizacional. Muchas 

organizaciones tienen programas que buscan desarrollar formas alternativas de 

sustento para mujeres y juventudes, como la comercialización de productos no 

madereros o la producción doméstica de jabón, comida y textiles. Estas activi-

dades productivas proveen a mujeres y juventudes de pequeñas fuentes alter-

nativas de ingresos, que pueden brindar más poder económico y autonomía en 

sus hogares. Otras organizaciones han intentado integrar a mujeres y juventu-

des a actividades ya existentes, como en la cadena de valor de la madera. 

4.

5.

6.

7.

8.
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Incluir a toda la familia en conversaciones sobre igualdad e inclusión. Algunas 

organizaciones mencionaron el cambio para enfocarse en la familia y no en el 

productor (tradicionalmente hombres) como un paso importante, el cual resultó 

en la apertura de las organizaciones comunitarias y de los líderes masculinos, 

para implementar políticas y programas que impulsen la participación y el em-

poderamiento de mujeres y juventudes. 

Crear espacios y programas sólo para mujeres y juventudes. Aumentar los 

mecanismos para que mujeres y juventudes participen, activa e igualitariamen-

te, en espacios mixtos es importante. Sin embargo, estas poblaciones necesitan 

sus propios espacios y programas especializados, que ofrezcan oportunidades 

para que construyan sus capacidades, ganen confianza en su conocimiento de 

los temas comunitarios y organizacionales, y aprendan habilidades importantes 

que puedan aplicar en espacios mixtos. Muchas mujeres describieron cómo sus 

organizaciones separadas fueron espacios para intercambiar ideas sobre cómo 

negociar por más poder en lo doméstico, como en los siguientes testimonios:

Para muchas mujeres jóvenes es difícil lograr que sus familias permitan que traba-

jen con nuestra organización. Les damos consejos como “compra un pollo con tus 

ganancias, muéstrale a la familia que también se beneficia de tu trabajo”. 

En comunidades donde el machismo es muy fuerte, es más fácil lograr que las mu-

jeres salgan de sus casas por iniciativas productivas, proyectos que las ayuden a 

llevar un ingreso a sus hogares. Una vez que están participando, podemos hablarles 

sobre sus derechos. Es menos probable que vengan, y que sus esposos las dejen 

cuando la junta o el proyecto se enfoca tan sólo en derechos o participación política.

Establecer la igualdad de género y la inclusión de las juventudes como objeti-

vos centrales de la organización. Identificar formalmente la equidad e inclusión 

o la participación de mujeres y juventudes como un objetivo estratégico, y que 

beneficiará a toda la población con la que trabajan las organizaciones, le otorga 

al equipo un mandato para abordar estos temas y les da a estos grupos la influ-

encia para demandar más apoyo. 

Conducir un diagnóstico de participación que involucre a mujeres y juventudes 

en una conversación sobre los obstáculos para su participación puede ayudar a 

que algunas organizaciones desarrollen estrategias de género y edad que abor-

den estos obstáculos. Muchas tienen estrategias que no toman en cuenta los 

deseos, las opiniones o la disponibilidad de mujeres y juventudes. 

9.

10.

11.

12.
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Sabemos que incrementar la igualdad de género y la inclusión de nuevas generacio-

nes no es un proceso lineal, que no hay modelos que sirvan a todas las organizacio-

nes y que, en cambio, las mismas organizaciones pueden ayudarnos a comprender 

qué estrategias, acciones y metodologías deben usarse según el contexto local del 

que son expertas. 

Además, las recomendaciones se hacen a partir del entendimiento de que van 

acompañadas de una perspectiva de género, interculturalidad y derechos humanos.

Diagnósticos de participación: documentar cómo sí participan las mujeres y jó-

venes. Muchas estrategias de igualdad de las organizaciones hacen que la res-

ponsabilidad de participar recaiga en estos grupos y se pregunten “¿por qué 

mujeres y jóvenes no participan?”, en lugar de examinar los posibles obstáculos, 

como las limitaciones de tiempo y cómo el machismo desempeña un papel en 

estos procesos. 

Preguntar cómo sí participan las mujeres y juventudes, y conducir un di ag-

nóstico de participación ayuda a sistematizar y hacer visibles las maneras 

específicas en que estos grupos se involucran con las actividades de las comu-

nidades forestales. Incluso dentro de algunos equipos de las organizaciones hay 

una falta de entendimiento respecto a las actuales contribuciones de mujeres 

y juventudes a los modos de vida agrarios y agrícolas, y su papel esencial en la 

reproducción social.

A continuación ofrecemos recomendaciones que 
pueden abonar a que las organizaciones fortalezcan 
sus estrategias.

Recomendaciones para maximizar 
el potencial transformador de las 
organizaciones

6

1.
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Visibilizar y valorar las contribuciones de mujeres y juventudes. Es import-

ante reconocer el trabajo que se realiza para que la reproducción y el soste-

nimiento de la vida comunitaria y forestal continúen. Por ejemplo, el trabajo 

doméstico y de cuidados, que resulta en un trabajo no remunerado y pocas 

veces reconocido como trabajo. 

Proyectos productivos con perspectiva de inclusión e igualdad. Los proy-

ectos productivos son una herramienta importante para impulsar el cambio en 

el acceso a oportunidades económicas para mujeres y juventudes, pero no son 

el único camino y es mejor acompañarlos de una estrategia que integre objeti-

vos económicos y políticos, y que aborde diferentes obstáculos para la igualdad 

en todos los niveles. 

Con frecuencia, las iniciativas productivas que se enfocan en empodera-

miento económico olvidan las maneras en que juventudes y mujeres participan 

en el modo de vida forestal y sólo agregan a su, ya de por sí, carga de trabajo. 

Esto hace que los proyectos productivos impliquen a veces una sobrecarga de 

trabajo (dobles y triples jornadas), en detrimento de la salud de las mujeres, su 

uso del tiempo y sus responsabilidades, por ejemplo. Para que los proyectos 

productivos creen igualdad en todos los niveles, deben considerar la división se-

xual del trabajo dentro de las comunidades, el trabajo del hogar y de cuidados, 

además de abordar explícitamente la participación de mujeres y juventudes en 

instituciones políticas y en la toma de decisiones de la comunidad. 

Otro ámbito ocurre en los hogares; a pesar de que las mujeres sean quienes 

trabajen en el proyecto y a quienes se les paga, no necesariamente adminis-

tran y deciden el uso que se le dará al recurso, lo cual merma su autonomía 

económica. Por eso se recomienda trabajar de manera integral los proyectos 

productivos, sabiendo que se vinculan y afectan la vida social y económica en lo 

familiar y comunitario. 

Promover la diversidad y representatividad en liderazgos de mujeres y 

juventudes. En varias organizaciones, las mujeres y juventudes líderes no re-

presentan la diversidad de mujeres y juventudes de la comunidad. La mayoría 

de los líderes jóvenes son hombres y las líderes suelen ser viudas o madres 

solteras. Resulta importante partir de la idea de que hay muchos perfiles de 

mujeres (pertenecientes a diversos grupos indígenas, adultas mayores, con al-

guna discapacidad, con diversas preferencias sexuales e identidades de géne-

ro), así como de juventudes. Considerar esta realidad y diseñar estrategias para 

asegurar que grupos tradicionalmente excluidos se incorporen fortalecerá los 

2.

3.

4.
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procesos de inclusión e igualdad tanto en el nivel comunitario como en el de las 

organizaciones. Se necesita más trabajo para asegurar que sus puestos no sean 

sólo resultado de una cuota o de presión de donantes.

Tan sólo ver a una mujer en la asamblea general me dio esperanza, aunque sabe-

mos que no tiene mucho poder. Que ella esté ahí es un paso en la dirección correc-

ta, y podemos usarlo para obtener más acceso y oportunidades.

Crear espacios sólo para mujeres y para juventudes. Promover espacios 

horizontales, donde las mujeres puedan compartir e intercambiar experiencias, 

necesidades, preocupaciones, así como crear encuentros intergeneracionales 

para asegurar la transmisión de conocimientos y promover la participación de 

juventudes. 

Promover estrategias formales que aborden los derechos desiguales sob-

re tierras y los derechos comunitarios. Explorar mecanismos para reformar 

las normas institucionales y garantizar a los grupos de población marginados 

históricamente (mujeres y juventudes principalmente) el derecho a participar 

en decisiones que afectan sus vidas.

Debido a las reglas establecidas en nuestra escritura comunitaria, a veces alguien 

que no esté en la escritura ni siquiera puede estar en el salón de asamblea. Eso 

significa que no puede escuchar las conversaciones que tenemos sobre la tierra o 

los planes de administración forestal.

Promover la igualdad de género y la participación de juventudes en el ni-

vel institucional. Enfrentar internamente actitudes problemáticas sobre el gé-

nero, di scutir las raíces de la hegemonía masculina y las percepciones negativas 

sobre la juventud podría ayudar al personal de las organizaciones a identificar 

cómo, como individuos y en la vida cotidiana, se refuerzan los estereotipos. 

Las organizaciones también podrían capitalizar su influencia al modelar prácti-

cas inclusivas de forma interna, tener conversaciones sobre cómo el género 

afecta las dinámicas laborales y establecer políticas de pago igualitario, de per-

misos de maternidad y paternidad, así como de acoso sexual.

Está claro que tenemos que hablar de machismo, pero ni siquiera las organizacio-

nes de mujeres de nuestra región lo hacen. No sabemos cómo lidiar con él.

5.

6.

7.
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Para maximizar el poder transformador de las organizaciones que traba-

jan en comunidades se necesitan más recursos, para ayudar al personal y al 

liderazgo a formalizar las estrategias y desarrollar nuevas prácticas, normas y 

procesos que aborden la desigualdad basada en género y edad, en lo domé sti-

co, la comunidad y la organización. Promover estrategias transversales, inter-

seccionales y multidisciplinarias acelerará los esfuerzos para acabar con los 

obstáculos persistentes que encuentran las mujeres y juventudes rurales en 

México y Centroamérica. 

Definir prioridades de capacitación junto con juventudes y mujeres. Propiciar 

mecanismos para la participación efectiva de juventudes y mujeres en procesos 

que les atañen y afectan directamente, o que están dirigidos hacia estos grupos 

de población para comprender mejor sus necesidades y expectativas, y respon-

der de manera más acertada a éstas. 

Coestablecer parámetros y sistemas para monitorear el progreso. Documen-

tar, evaluar, sistematizar. Pocas organizaciones cuentan con sistemas formales 

para monitorear el progreso y evaluar cómo han cambiado las condiciones para 

mujeres y juventudes en la comunidad y en la organización. Es necesario contar 

con indicadores y una sistematización de los procesos continua, para analizar 

y reflexionar en torno a los avances o retrocesos de las mujeres y juventudes. 

Considerar los roles de género y estereotipos en la división de tareas dentro 

de la organización. Es importante tener presentes los roles de género y este-

reotipos que existen histórica y culturalmente, para ser creativas y proponer 

nuevas tareas tanto para hombres como para mujeres.

Hay una falta de entendimiento sobre la doble carga de trabajo que enfrentan las 

mujeres, incluyéndonos. En la oficina o en eventos todavía nos piden que limpie-

mos el piso, lavemos los platos y otros trabajos tradicionalmente relacionados con 

mujeres.

Aprovechamiento de espacios existentes. Identificar los espacios existentes 

donde participan mujeres y juventudes, y aprovecharlos para introducir otros 

temas referentes a derechos, inclusión, igualdad. Además, vincularlos a los te-

mas que normalmente se abordan en estos espacios, para dar intención a la 

reflexión, y aprovechar los espacios y tiempos que ya se tienen. 

8.

9.

10.

11.
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Visibilizar a las mujeres en los discursos y las narrativas sobre juventudes. 

El término jóvenes o juventud se centra, la mayoría de las veces, en la figura 

ma sculina y es necesario empezar a visibilizar a las mujeres dentro de este sec-

tor poblacional, con sus necesidades y problemáticas. 

Contar con una base de entendimiento colectivo de los conceptos vincu-

lados con igualdad e inclusión. Hay mucha confusión entre las propias perso-

nas que integran las organizaciones para identificar a qué nos referimos cuando 

hablamos de género, igualdad e inclusión, y éste ese es el primer obstáculo para 

poder trabajar un análisis de género y valorar la importancia de la igualdad den-

tro de las organizaciones.

Promover el relevo generacional. Involucrar cada vez más a juventudes en 

espacios de participación y toma de decisiones, para favorecer espacios donde 

surjan nuevos liderazgos. 
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Aunque la desigualdad persiste, la experiencia y el conocimiento detallado que tie-

nen las organizaciones sobre dinámicas, actores, problemáticas y fortalezas de las 

comunidades las convierten en actores estratégicos para abordar la discriminación 

por género y edad, para implementar políticas forestales y programas de desarrollo 

rural con perspectiva de género y edad, y de esta manera promover la igualdad y 

el fortalecimiento de los procesos de cuidado y defensa de la tierra, el territorio y 

medio ambiente.

Para seguir en este camino es importante que las organizaciones continúen re-

flexionando acerca de cómo su trabajo reduce y, en algunas ocasiones, también 

refuerza la desigualdad. En este sentido, es clave la diversidad de alianzas con otras 

organizaciones y actores que reconozcan y apoyen dicha labor.

El trabajo de las organizaciones analizadas ha 
resultado en caminos efectivos para la participación 
política y económica de mujeres y juventudes; 
tanto las estrategias más exitosas como las fallidas 
contribuyen a seguir abonando a la reflexión. 

Conclusiones
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